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Asensio 
Sáez 

A HORA que todavía es
tán en el aire los ecos 
del XXV Festival del 

Cante de las Minas, cuando 
La Unión todavía no ha des
pertado del todo de esas 
largas madrugadas cálidas, 
de cantes de la tierra que 
subsisten en el éter para que 
los grabe algún extraterrestre 
asombrado, o algún astro
nauta en cuya frecuencia ha
yan entrado los aves lastime
ros de quiénes han hecho de 
la mina su profesión, traemos 
a colación un libro y un 
hombre. El libro, al de las 
bodas .de plata da esa aven
tura que fructificó por la fe 
de unos seres que creyeron 
sin ver. Y el hombre, Asensio 
Sáez, que lo ha escrito, como 
si tal cosa, siendo uno de 
esos creyentes en el milagro 
de la resurrección de unos 
cantes que son la entraña de 
La Unión y de Cartagena, y 
que ahora están en el Olimpo 
de las vivencias sin haberse ] 
perdido. 1 

Asensio Sáez —y que me 1 ' 
perdone porque puedo herir 
su modestia— es casi «I 
«alma matar» de lo unionen? 
se. Su gran personalidad,, ;w 
cimentada cultura, su anñfr/ • 
ga, sus archiraconoctdos yf̂ f' 
lores no han salido'ffricanMpSP 
te de La Unión. Asensio .34É? ,, 
es asf, hombre pegado J& |j$ 
propio entorno. Pero ello fáí 
impide que sus escritos, sus * 
pinturas, su amor sin límites 
a lo unionense, trascienda de 
los términos municipales. 

Asensio ha escrito un li
bro. En él ha «metido» los 
veinticinco años de los Festi
vales, como si nada. Con una 
facilidad de escritor super-
consagrado, y con una me
moria de prodigio, teniendo / 

recuerdos para todo y para 
todos. En -una labor de sínte
sis de impresión. La crítica de 
la publicación la dejamos pa
ra quien corresponda. Noso
tros, simplemente, aireamos, 
una vez más, la figura de un 
hombre que no quiere que se 
le nombre, que quiere pasar 
en el silencio trabajando por 
«su» La Unión. 

Pero porque conocemos a 
fondo al bueno de. Asensio, 
porque sabemos que se lo 
merece todo desde que en La 
Unión surgió el I Festival, le 
dedicamos nuestro sinero 
elogio —y no somos amigos 
de prodigarlos— porque una 
entrega tan generosa como 
la que él tiene por su ciudad 
natal, bien merece que se le 
reconozca publicamente. Lo -; 
cual, —que quede bien cla
ro— no va en detrimento dé 
todos los demás que han 
hecho factible el milagro de 
los XXV años de los cantes 
mineros en una ciudad que 
parece modesta, pero que es 
grande en. sus empresas cul
turales. 


